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SILVESTRE TEICHERT MOLINA


EL AMOR VENCIÓ AL HOLOCAUSTO






Prólogo


El misterio es la cosa más bonita


que podemos experimentar.


Es la fuente de todo arte y ciencia verdadera.


ALBERT EINSTEIN


Einstein tenía razón: no hay nada más excitante que el misterio, el cual ha inspirado esta novela, que entronca con la vida de dos historias de amor que vencieron al holocausto.


Dos amigas, una de origen ario y la otra judía mesiánica, que continuaron juntas toda su vida, ocultando un gran misterio que desvelan al final de sus vidas.


La leyenda y la historia del suicidio de Hitler y Eva Braun, en los últimos días de la II Guerra Mundial, en el búnker de Berlín.


Carlos Grand, periodista de investigación y escritor, es el personaje central con su esposa, María, que dan vida a la novela, junto a María Müller y Karl Richter, su marido, y Elke Bauer y Friedrich Schulz.


Maquiavelo dijo: «Es mejor ser temido que amado, si no se pueden tener ambas cosas» y «El fin justifica los medios». Maquiavelo es el inspirador de Hitler, de gobernar como gobernó y su holocausto con los judíos.


Franklin D. Roosevelt (presidente de los Estados Unidos entre 1933 y 1945) dijo: «En política, nada ocurre por casualidad. Cada vez que un acontecimiento surge, se puede estar seguro de que fue previsto para llevarse a cabo de esa manera».


Esta novela está escrita basándose en datos históricos y personajes de ficción literaria, configurando una posible realidad de ciertos hechos no confirmados con veracidad suficiente histórica o científicamente en cuanto a lo expuesto por sus personajes.


Todo el entramado es posible que sea cierto, todo forma parte de la realidad que se sabe y constata y de la ficción de lo que no se ha podido constatar, pero que por indicios racionales podría ser verdad.


El misterio que desvela María Müller, así como la confesión de Jesús a su madre y a María Magdalena, de la expedición científica nazi en Agartha, tienen el atractivo de investigar las fake news (noticias falsas) históricas por el autor del prólogo y de la novela, que les sugiere pensar y reflexionar sobre las cosas escritas en la misma que bien pudieran ser ciertas o no, pero sí verosímiles.


Sin más preámbulo, léala y disfrute de ella.


Silvestre Teichert Molina









A mi familia,


fundamento de la vida, cuna del amor.


A la humanidad.


Que la luz de la humildad oscurezca


la soberbia del poder.
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BARCELONA 1998


El 10 de abril de 1998, viernes de Semana Santa, en mi cómodo sofá, junto a mi esposa, contemplo los pasos religiosos que la televisión emite desde todos los puntos de España. Las manifestaciones de fe y costumbres de celebrar la muerte y resurrección de Jesucristo impactan esta vez en mi mente y comento con mi mujer:


—Ya sé el tema para escribir mi próxima novela.


—¿Cuál? —me pregunta ella.


—Sabes que me fascina el tema del amor, con mayúsculas, así como la esencia del ser y los principios de la vida y la muerte. Sobre ello tratará, pero desde una perspectiva personal de la experiencia vivida. Que sea historia y presente en un periodo largo de tiempo.


Ella se levanta y me dice:


—¿Quieres beber algo?


—No —le respondo—. En este momento no me apetece nada.


Se dirige a la cocina a prepararse algún refresco mientras mi mente empieza a buscar material para poder escribir la novela.


¡Disculpen! No me he presentado. Soy Carlos Grand, periodista de investigación y escritor. Y mi mujer se llama Mari y es doctora en pediatría en el hospital de San Pablo de Barcelona.


Vuelve de la cocina con unas pastas y un café con leche para los dos. Ella, como siempre, sabe que me encanta hablar con ella de todas mis preocupaciones e ilusiones y cambiar impresiones sobre la forma de ver un mismo tema.


De repente, me pregunta:


—¿En qué ha evolucionado la humanidad en este siglo que acaba?


—Con exactitud no lo sé —respondo—. Pero es evidente que ha sido un siglo muy importante para el ser humano y que algo está cambiando. Los avances científicos, tecnológicos y algunos descubrimientos están produciendo, junto con las telecomunicaciones, un cambio importante en la filosofía y el comportamiento social de la vida.


—Estamos en una constante de progreso, buscando el poder que nos haga conocer el principio y fin supremo del universo, a la vez que conocer, explicar y razonar todas las leyes existentes en la naturaleza y el universo que nos rodea. En nuestro fuero interno, buscamos el poder supremo. Y, sin embargo, se profesa sumisión y acatamiento a un Dios. Este es el trinomio del poder: economía-ciencia-religión —afirma ella.


—Tu punto de vista como doctora y cristiana es muy importante para mí para desarrollar la explicación del trinomio que has definido. ¡Tengo una idea! Dejemos la conversación en este punto y te invito a cenar a esa masía que hay cerca de casa que tanto te encanta.


—Conforme. Trato hecho.


Pasaron algunos días y Mari tuvo que marcharse a un simposio a Madrid.


Yo aproveché para empezar a tomar apuntes en el despacho de nuestra casa, un chalé de dos plantas en el centro de Barcelona.


Y mirando el precioso jardín que hay en la masía de enfrente de nuestra casa, de repente me vienen a la mente tres hechos importantes acaecidos en este siglo: la I Guerra Mundial, la II Guerra Mundial y el primer paseo lunar de la humanidad, del comandante Neil Armstrong, el 21 de julio de 1969.


Mientras descendía por la escalerilla del módulo lunar sobre el mar de la Tranquilidad y se disponía a dar aquel célebre «pequeño paso para el hombre y un gran salto para la humanidad».


El astronauta iba a cumplir un antiguo sueño del ser humano, que durante muchos siglos fue alocada fantasía: viajar a la Luna.


El hallazgo de agua en la Luna, por parte de la nave tripulada Lunar Prospector, en 1998 ha reavivado el viejo sueño de establecer una colonia humana en el satélite.


Y volviendo al planeta Tierra, un gran acuerdo de la unión monetaria europea con la entrada de una única moneda, el euro.


Me pongo a leer el periódico La Vanguardia del día 5 de abril y leo un artículo del primer ministro turco Mesud Yilmaz, que critica lo que considera el veto alemán al ingreso de su país en la Unión Europea (UE). Dice: «Si Europa rechaza a Turquía, crecerá el peligro del islamismo fundamentalista».


¡De repente suena el teléfono de mi móvil! Aprieto el botón de manos libres y contesto:


—¡Diga!


Al otro lado del mismo, suena una voz de mujer joven, que dice:


—¿Carlos Grand?


Y respondo:


—El mismo. ¡Dígame!


La voz dulce continúa hablando:


—Señor Carlos, soy la secretaria de María Müller, es para solicitarle me confirme su asistencia a la cena de mañana a las 21:00 h, de acuerdo con la invitación que le remitimos.


Y contesto, saliendo de mi éxtasis:


—Por supuesto que asistiré.


—¡Muchas gracias! —exclama la voz dulce, y cuelga.


Se me había olvidado, buscando los datos bases de mi novela, que sin saberlo yo iba a tener tanta trascendencia en la misma.


El 20 de abril, enfilé mi coche hacia la Avenida del Tibidabo, eran las 20:15 h. Cuando me puse a pensar sobre María Müller, de la que solo sabía que era una noble dama de origen alemán, que residía en Barcelona hacía muchos años y se distinguía por tener la Fundación Müller, dedicada a la investigación científica y la filosofía.


Recuerdo que la conocí en el Hotel Plaza, en un acto de presentación de uno de mis libros, sobre poemas.


Aparentaba tener unos ochenta años, era francamente alta, medía aproximadamente 1,80 m, delgada, muy bien contorneada su figura, sin lugar a duda, una belleza en su juventud. Su porte elegante denotaba una clase extinguida en estos tiempos.


A las 20:50 h, entraba en los jardines de la casa y aparcaba en la explanada que había destinada a tal efecto como garaje, donde había varios coches más aparcados, supongo que de otros invitados a la cena.


Toqué el timbre de la puerta, y casi al instante se abrió la misma, mostrándome una joven y guapa criada con cofia vestida de negro y delantal blanco, al estilo antiguo de las casas de los señores nobles y ricos.


—Soy Carlos Grand —me presenté.


La criada no me dejó articular ninguna palabra más.


Me dijo, muy servicial:


—Señor Grand, sígame, por favor. —La seguí hasta un salón decorado al estilo colonial y me dijo—: Espere un momento, por favor, que ahora vendrá la secretaria de la señora Müller y le atenderá.


En pocos segundos, se presentó en la estancia una bella mujer, de unos veinticinco años, morena, ojos azules, que dijo:


—Buenas noches, señor Grand. Soy Esther Moreno, secretaria de la señora Müller, sígame, por favor.


Me llevó al salón de la biblioteca, donde había cuatro personas más, presentándome a ellas con el gesto de su mano a la vez que indicaba su nombre:


—Señora Laura Espinosa, Monseñor Guzmán, el señor Eduardo Sanz y el señor Pablo Ruiz, les presento al señor Carlos Grand.


A lo que todos saludamos como era de rigor, con un «encantado» o «tanto gusto de conocerle».


En breves minutos apareció la anfitriona.


—Buenas noches a todos —saludó—. Supongo que se han presentado y algunos se conocen de referencia.


—Sí —contestamos, casi todos a la misma vez.


Y a continuación ella nos indicó:


—Si les parece, pasemos al comedor, la cena está lista para ser servida.


Eran las 21:00 h, puntualidad germánica, pensé.


Al entrar en el comedor, la secretaria nos indicaba muy amablemente el sitio que cada uno tenía que ocupar. La señora Espinosa, a la izquierda de la anfitriona; a continuación, Monseñor Guzmán y, al lado, el señor Sanz.


A la derecha de la señora Müller, se sentó Esther y a continuación me indicó:


—Señor Grand.


Y por último, a mi lado, el señor Ruiz.


La cena transcurrió con una conversación trivial sobre los momentos actuales. Y al acabar, la señora nos indicó que pasáramos al salón de la biblioteca a tomar café o licor.


Allí la anfitriona se dirigió a nosotros para comentar el motivo de la invitación a la cena.


—Les he invitado a ustedes porque quiero escribir mis memorias y, antes de decidirme, quisiera tener un cambio de impresiones sobre diversos temas que cada uno de ustedes domina, por sus respectivas profesiones y conocimientos.


»La señora Espinosa es una psicóloga muy reconocida. Monseñor, un teólogo eminente. El señor Sanz, un científico importante. El señor Grand, un periodista y escritor conocido, y el señor Ruiz, un empresario multimillonario que coopera en la fundación que lleva mi nombre.


Mientras hablaba, yo pensaba cómo iba encajando las piezas del rompecabezas de la señora Müller, que tenía resuelto antes de la cena.


Que lo que ella quería era una opinión de todos nosotros para reafirmar sus propios conceptos.


Entonces, Monseñor fue el primero en hablar. Y dijo:


—Usted dirá —comentó.


Y ella contestó:


—Soy una anciana que ha vivido dos guerras mundiales. He conocido personajes muy importantes históricamente de esta época, y quiero dejar testimonio de mis experiencias, de cómo ellas me han marcado y lo que he aprendido de ellas y de la vida.


Rápidamente, le pregunté:


—Señora Müller, ¿piensa escribir sus memorias personalmente o dejar a un escritor escribir las mismas?


A lo que contestó:


—No a su primera pregunta y sí a la segunda. Pero no me pregunte quién será. No lo tengo decidido aún.


La señora Espinosa intervino diciendo:


—¿Se puede saber qué temas son los que le interesan?


A lo que la señora contestó:


—Son cinco palabras, con sus significados y conceptos personales a nivel no teórico, sino de experiencia personal. Estas son: poder, amor, Dios, revivir y eternidad.


El señor Sanz dijo:


—¡Precisamente en ese orden!


—Sí —dijo ella—. Bien, si me permite, expondré mi concepto en cuanto al poder. Para mí es el dominio que uno tiene para mandar a ejecutar una cosa aún contra toda resistencia. Es lo que anhela el ser humano como condicionante del éxito, en su parcela individual o colectiva, según sus fines.


»Por supuesto, Dios es la suprema potestad por creencia y antonomasia.


»El cual el ser humano, creado a imagen y semejanza de él, lo busca. Siendo la mayoría de las veces la destrucción de este. El poder, como la teoría del Bien y el Mal, puede ser bueno o malo, depende de su fin, concepción y ejecución.


La señora Espinosa dijo:


—Como observo que son cinco palabras igual que los invitados, supongo que la señora no quiere entrar en polémica. Yo definiré el amor.


»Platón definió el amor como el hijo de la Pobreza y la Riqueza.


»Con el cristianismo, el amor en su sentido religioso adquiere una dimensión “personal”: Dios es amor.


»Entiendo para mí que el amor es pasión, deseo, placer, entrega, bondad, comprensión, perdón, piedad, sentimientos, en fin, todo lo que el ser humano pueda sentir consciente o inconscientemente, para hacer el Bien, y en el mal subsiste sin saber cómo manifestarse.


Monseñor dijo:


—Bien, supongo que hablar de Dios me toca a mí. Dios es el Ser Supremo, de cada una de las religiones monoteístas y cada una de las divinidades en las religiones politeístas.


»Ahora bien, el concepto de Dios puede ser diferente para cada ser, pero el problema capital respecto a Dios no es el de su naturaleza o esencia, sino el de su existencia.


»Yo recordaría a Unamuno, que dijo: “Los que reniegan de Dios es por desesperación de no encontrarlo”.


»Dios es dogma de fe. Y para acabar, para mí Dios es el compañero eterno y silencioso de la vida y la muerte, amigo del ser humano en todos los momentos de su existencia.


A continuación, intervine yo sobre revivir y dije:


—Revivir significa resucitar a la vida. Es volver en sí, el que parecía muerto. Es lo que busca el ser humano para no morir. En definitiva, perpetuar la vida como manifestación de poder.


El señor Sanz intervino diciendo:


—Si ha terminado, yo expondré sobre la eternidad.


—Sí —respondí.


—La eternidad es perpetuidad, que no tiene principio ni tendrá fin, y en este sentido se lo atribuimos a Dios.


»También cuando morimos consideramos al alma una vida eterna, que el ser humano alcanza después de la muerte.


»Quisiera citar a Aristóteles, que definió el tiempo como un número de movimientos según un antes y un después. Lo que supone una concepción del ser humano como aquel ente que hace o inventa su propia existencia en el tiempo.


»Para mí el tiempo es un factor que es relativo, en tanto en cuanto acontecen hechos que provienen de alguna causa, la cual produce su efecto en el tiempo, todo ello de forma incesante.


»Y a través de este, acumulándolo, formamos la historia del ser humano y de los acontecimientos de sus acciones, pasando a la eternidad de las civilizaciones y generaciones.


»Continuaría hablando del tiempo, pero —dijo mirando su reloj— creo que el tiempo se nos ha echado encima, pues son las 23:45 h.


La señora Müller exclamó:


—¡Oh! Disculpen, la velada ha sido tan amena que no me he dado cuenta del tiempo transcurrido. Gracias a todos, la señorita Moreno los acompañará a la salida.


Y repitió:


—Muchas gracias por su asistencia y sus opiniones y el trato que han dispensado a esta anciana, tal vez un poco excéntrica.


Nos levantamos todos y seguimos a la hermosa Esther, que nos indicaba el camino de la salida.


—¡Buenas noches! —repetimos cada uno de nosotros al despedirnos.


Me introduje en mi Mercedes 250 y enfilé la dirección de la calle Balmes. La noche era preciosa y estrellada. Me encontraba solo y no tenía sueño, y sin darme cuenta, escuchando una canción melódica en la emisora de mi radio, sentí la necesidad de evadirme en el pasado, en la conversación y los personajes de la velada.


Sin darme cuenta me encontraba subiendo por Montjuïc, me paré en lo alto y contemplé el maravilloso panorama de la ciudad de Barcelona.


Y me pregunté en silencio: «¿En qué ha cambiado el ser humano desde que tiene conocimiento de su existencia? ¿Todo lo descubierto hacia dónde nos lleva? ¿Qué filosofía servirá de guía a las nuevas generaciones, después de tantas guerras, adelantos científicos y cambios culturales y sociales?».


La señora Müller, ¿qué historia tendría que contar del holocausto vivido por ella y qué misterio tenían las palabras que nos hizo decir nuestra opinión?


Me dirigí a casa y me acosté. ¡Me despertó el reloj! A las 7:00 h de la madrugada. Me afeité y me duché, y después de vestirme, me hice el desayuno. ¡Cómo echaba a faltar a mi mujer! En esos momentos cuando desayunábamos juntos y hablábamos de nuestros temas de trabajo de cada uno. Cogí el periódico y me puse a leer y vi en grandes titulares una crónica sobre el euro y los países que entraban en el mismo como fundadores.


Y pensé en la importancia de una economía europea unida frente a la americana y asiática, representada por Japón.


Pues existía una guerra económica permanente que colonizaba a países e intentaba mantener un equilibrio de las necesidades, riquezas y cultura del que tenía el poder.


No sé por qué me vino esto a la cabeza —supongo que por el bombardeo en televisión sobre la aplicación y entrada en vigor de tan importante hecho, el euro, como moneda única europea.


Miré el reloj y vi que eran las 8:30 h. El avión que traía a mi mujer de Madrid llegaba a las 9:30 h. Cogí el coche y enfilé la Ronda del Litoral para salir al aeropuerto del Prat.


Llegué puntual al aeropuerto y esperé a que el avión procedente de Madrid hiciera su aterrizaje.


A los pocos minutos, comunicaban por los altavoces y en los paneles de llegadas el aterrizaje. Esperé la salida de pasajeros y apareció mi mujer, nos dimos un beso y nos fuimos hablando. Le pregunté:


—¿Cómo te ha ido el simposio?


A lo que ella contestó:


—Muy bien.


Y ella a su vez me preguntó:


—¿Y a ti cómo te ha ido la cena con la señora María?


—Bien —respondí—, pero algo misteriosa. Al final de esta nos hizo a los invitados dar nuestra opinión sobre cinco palabras, una a cada uno.


—¿Qué palabras fueron? —preguntó mi mujer.


Y le respondí:


—Si no recuerdo mal: poder, amor, Dios, revivir y eternidad por ese orden.


—Qué raro, parece que tenía un plan determinado de antemano. O que quisiera verificar la apreciación o forma de ver para contar algo relacionado con ellas.


—Eso mismo pienso yo —le dije.


Y rápidamente volvió a preguntarme:


—¿Y tu novela?


—Bueno —respondí—, está en la fase primaria, aún no tengo concretada la sinopsis para escribirla.


Continuamos hablando de nuestras cosas y el tiempo pasó muy deprisa, con ella siempre me pasaba. La quiero y amo mucho, es una mujer excepcional, como persona y como compañera.


Sin darnos cuenta habíamos llegado al parquin de nuestra casa. Entramos en casa y ella comenzó a arreglar sus maletas y papeles y documentos del simposio, y cuando terminó me dijo:


—Hoy tengo una sorpresa… me he tomado el día libre.


La cogí por la cintura y la acaricié con un beso en los labios, profundo y apasionado.


Todavía sentimos la pasión de nuestro primer amor.


—Esto hay que celebrarlo —dije, y exclamé—: ¿¡¿Qué te parece si nos vamos a comer al restaurante de Can Cortada, después al cine y por último en nuestra casa te propongo acabar la velada con una noche de pasión desenfrenada?!


—¡Uh! ¡Uh! —dijo ella, con un ademán picaresco y coquetón—. Has adivinado mi pensamiento, Carlos, para este maravilloso día de reencuentro con mi adorable marido.


Pasó un mes y la señora Müller no salía de mi cabeza. Esperaba con ansia que me encargara escribir sus memorias. Ya que una mujer con el historial científico desarrollado en la II Guerra Mundial era un testigo vivo de los hechos y vivencias con los personajes claves del III Reich.


Posiblemente dispondría de informes ocultos de la historia de aquellos acontecimientos y decisiones tomadas en los últimos momentos de la vida de aquellos personajes que tuvieron el mundo en sus manos.


Miré el reloj, eran las 12:30 h, y decidí ir a buscar a mi mujer al Hospital de San Pablo, donde realizaba su trabajo en el departamento de pediatría.


Como vivimos cerca del mismo, fui andando, dando un paseo para despejar mi mente y centrarme en mi próxima novela. Entré por la puerta principal y me dirigí al pabellón de pediatría, y en el pasillo me encontré con Mari, y le pregunté:


—¿Qué te parece si vamos a comer al restaurante Tasca i Vins?


Y ella me contestó:


—Estupendo, porque tengo que volver al trabajo esta tarde y no tengo tiempo de cocinar. Así tendremos un rato para charlar.


Salimos del hospital y cogimos un taxi para ir al restaurante.


Mi mujer me preguntó:


—¿Qué piensas hacer esta tarde?


Y le respondí:


—Escribir una crónica que tengo que entregar en el periódico. Cuando acabe, si quieres, como es viernes, te recojo y vamos a ver a tus padres.


—Formidable, así tendremos el fin de semana para nosotros. Pues últimamente estoy un poco agotada, con lo del simposio y los trabajos de investigación que estoy realizando.


Llegamos al restaurante y el camarero, que ya nos conocía, nos saludó muy atento y nos dirigió a una mesa.


—Señor Carlos, señora María, hoy les aconsejo un salmón que está riquísimo.


Y los dos le respondimos:


—Nos apuntamos. Y de primero una ensalada.


Mientras traían la comida le pregunté:


—¿Crees que la Müller me dejará escribir sus memorias?


Y ella me respondió:


—Creo que tienes muchas posibilidades, y que le caes bien. Es un presentimiento mío.


El camarero interrumpió nuestra conversación, dejándonos el pan, el agua y unas aceitunas para picar, obsequio de la casa.


Nos trajeron la ensalada y entre bocado y bocado seguimos hablando.


Sin darnos cuenta, el camarero volvía a traernos un suculento y apetitoso salmón al limón. Seguimos con nuestras conversaciones y vimos que habíamos terminado de comer, y el camarero, solícito, vino a retirarnos los platos y sugerirnos una copa especial de la casa de postres. La cual aceptamos los dos.


Seguimos hablando de cosas triviales, de lo ocurrido durante el día en el trabajo de cada uno, y sin darnos cuenta estábamos terminando el café y pagando la cuenta.


Cogimos un taxi y la llevé al hospital de vuelta. Me volví a casa andando a escribir la crónica para el periódico.


Al acabar mi trabajo, me vino a la memoria el día 9 de noviembre de 1989, pues cayó por su propio peso el muro de Berlín, símbolo del fracaso comunista. Los países de Europa central y oriental recuperaron su historia, congelada durante cuarenta años.


Cogí un libro de historia sobre Heinrich Himmler, que decía:


«De aquí a treinta años, seremos la clase dirigente de Europa. El fin y objetivo del pueblo alemán será el de la belleza, la cultura y la potencia creadora».


Lo dejé y fui a coger mi coche para recoger a Mari e ir a visitar a sus padres.
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Había pasado un mes en el que seguí trabajando día a día en los artículos que publicaba en el periódico. Sin olvidar de recoger información sobre el nazismo, pues quería escribir sobre el mismo desde otro punto de vista de lo que se había escrito hasta ahora.


De repente sonó mi móvil.


—Dígame —dije.


La voz dulce de Esther me contestó:


—Señor Grand, le llamo para pedirle una entrevista con la señora Müller para este sábado a las 10:00 h. ¿Me puede confirmar si es posible?


A lo que contesté:


—Por supuesto, allí estaré.


—Gracias —respondió ella y colgó.


De nuevo volvía a entrar en mi vida la Müller y su vida fascinante y misteriosa, que me atraía sin poderlo evitar.


Quería saber todo cuanto pudiera de ella, pues según mis investigaciones, se decía que había tenido relación por sus trabajos científicos con el propio Hitler y sus altos…


El sábado, puntual, me presenté en la mansión de la Müller. Toqué el timbre y la doncella me abrió la puerta; me saludó atentamente por mi nombre y me invitó a pasar, acompañándome al jardín.


Allí estaba, elegantísima, María con un traje negro bordado de pedrería y con un collar de perlas en su cuello delgado y erguido. Estaba leyendo una carta.


—¡Hola! —exclamé.


—¿Qué tal, señor Carlos? Me alegro de volverle a ver. Si le parece, nos vamos a sentar en aquel rincón del jardín, donde el sol acaricia el día.


Nos sentamos y ella comenzó a hablar diciéndome:


—Carlos, ¿puedo tutearte?


—Sí, por supuesto —respondí.


—Pues bien, quiero hacerte partícipe de que he decidido que escribas mis memorias y mis experiencias sobre los secretos que encierra mi vida.


»Pero te pongo unas condiciones para que se publiquen. No darás ningún nombre de mis confesiones secretas que te cuente. Tendrás que crear la historia como una novela.


»Escucharás mi relato sin interrumpir mis pensamientos y, por último, esperarás que se produzca mi fallecimiento para que salgan a la luz. ¿Aceptas?


—Sí, acepto.


—Quiero adelantarte que lo que voy a contarte es un top secret sobre Hitler y el nazismo, que no podrás confirmarlo, pues, después en más de sesenta años, nadie ha escrito ni podido tener conocimiento del mismo. Comprenderás la prudencia y precaución de lo que voy a confesarte.


»Comenzaré, antes de llegar al secreto de mi confesión, por explicarte mi lucha interior por mi participación en algunos hechos relacionados con los acontecimientos ocurridos.


»Nací en 1915, un 20 de junio, en el mismo Berlín. Mi padre era un eminente doctor y mi madre una investigadora científica. Debido a ese ambiente y educación, mis estudios fueron encaminados a la biología, donde desarrollé mis conocimientos e investigaciones toda mi vida.


»Mi amiga íntima de estudios y vecina era una judía mesiánica, es decir, que creía en Jesús. Se llama Elke Bauer y tiene en Barcelona la Fundación Bauer, dedicada a la educación especial, terapia educacional y medicina.


»Y nuestro mejor amigo de estudios, que se llama Friedrich Schulz, que era ario como yo, se enamoraron y se casaron durante la llegada de Hitler al poder.


»Ella estudió magisterio y él estudió medicina. Todos nacimos el mismo año: ella el 20 de agosto y él el 17 de febrero, en Berlín.


»Todos vivimos en medio de la I Guerra Mundial y hemos sido partícipes de la II Guerra Mundial, donde Schulz, como médico, y yo, como bióloga, realizamos experimentos y colaboramos con el nazismo de Hitler, aunque no estábamos de acuerdo con el mismo.


»También tengo que decirte que en ese tiempo conocí el amor, lo mismo que Elke, en plena guerra, y como nosotras, otras muchas personas que vivían aquel infierno acontecido por el ansia de poder del ser humano.


»Lo que demuestra que, en las circunstancias más adversas de la vida, el amor siempre es un elemento vivo entre los seres.


»Si recuerdas, durante la cena os pregunté por cinco palabras, pues bien, si te fijas, es una clave muy sencilla en la que cada primera letra configura la palabra clave del sistema.


»Así pues, la palabra clave era: PADRE.


»Con ella defino el pilar del ser humano en todas sus aspiraciones y la que la humanidad, si analizas la historia, ha regido casi todos sus actos.


»Nuestros contactos se realizarán directamente sin intermediarios, para que tú y yo estemos solos en conocimiento del mismo. Solo en casos especiales nuestro contacto seguro será mi amiga Elke o su marido.


»Cualquier llamada referente al tema sospecha de ella, pues hay grupos que no quieren que salga a la luz el secreto.


»Te sugiero que investigues sobre la evolución después del holocausto y el comportamiento a nivel mundial de todos estos años. Para lo que te iré informando tenga conexión «con el nuevo orden mundial que no es otro que el objetivo de tener el poder de un imperio global».


»Tengo que salir de viaje, así que nos despedimos con un hasta la vista.


»Empecé a investigar sobre el III Reich, y es curioso que Hitler eligiera la cruz gamada o esvástica como símbolo del nacionalsocialismo y, en 1933, en emblema del Reich, pues la misma es un símbolo religioso que se remonta a la Edad del Bronce y se utilizó por los pueblos arios y germanos.


Pasó cerca de un mes sin tener noticias de la Müller y empezaba a ponerme nervioso. Al poco tiempo, recibí una llamada a mi móvil sin identificar el número, era oculto. Lo cogí y dije:


—Dígame.


Y una voz con timbre conocido me contestó:


—Carlos, soy yo. No podemos vernos por ahora, estoy fuera de España, por unos acontecimientos que ya te contaré. Ponte en contacto con Elke, que te dará algunos documentos; dile que eres el padre de Isaac y te los entregará lo antes que pueda. Mantendremos un nuevo contacto personal. Adiós.


Y colgó.


Tanto misterio empezaba a ponerme en alerta. ¿Qué sería esa revelación tan importante que tenía que hacerme? ¿Qué secreto aún no descubierto hasta ahora tenía tanta importancia para tratarlo con tanto secreto y prudencia?


Al día siguiente llamé a Elke al teléfono que me dio María y le dije:


—Soy el padre de Isaac.


Y ella me contestó:


—De acuerdo, ya he recibido su encargo. Pase por la estafeta de correos y allí se lo entregarán; pregunte por Antonio y dígale que es el padre de Isaac.


Así lo hice y me entregaron un sobre un poco abultado por los papeles de su contenido. Volví deprisa a casa a saber lo que contenía.


Al abrir el mismo, lo primero que vi fue una carta de María que decía:


Apreciado Carlos, disculpa que no nos pusiéramos antes en contacto, ya que he estado ocupada en poner en orden mis remordimientos y pesar por mis acciones en ciertas investigaciones.


En 1939 conocí a Karl Richter, un joven guapísimo, general de las SS y miembro imperante del nazismo de aquella época, del que me enamoré locamente. Nuestro amor tuvo de protagonista toda la guerra, y continuó después de ella, y sigue todavía vivo.


Como general de las SS, estuvo en secretos de alta confidencialidad.


Él fue quien me ayudó a escapar a Francia en los últimos días de la guerra y, posteriormente, a España. Tuvimos una hija llamada Ingrid Müller; no utilizó el apellido del padre por temor a posibles represalias en el futuro.


En 1935 comenzó a funcionar la Sociedad Lebensborn «fuentes de vida»; su creador fue Heinrich Himmler y sus máximos responsables eran, en primer lugar, Max Sollmann, administrador jefe y coronel de las SS, condecorado por Hitler con la Orden de la Sangre, y Gregor Ebner, médico, que era el jefe de la Lebensborn y general de las SS.


Sollmann y Ebner no murieron en la guerra ni fueron juzgados como criminales de guerra por los aliados.


Himmler fue el Reichsführer SS y creó la llamada Orden Negra.


Al entrar en la Orden, tenían que hacer un juramento, el cual era: «Te juro, Adolf Hitler, Führer y Canciller del Reich, fidelidad y valor. Prometo obediencia hasta la muerte a ti y a los superiores por ti designados. Que Dios sea testigo de mis palabras».


El lema de la Orden Negra era «mi honor se llama fidelidad». En 1939 empecé a trabajar como bióloga para realizar experimentos de alto secreto en las Lebensborn. Hasta 1945 realizamos grandes descubrimientos, que no te voy a enumerar.


Lo que sí te confirmo es que los prisioneros sirvieron de cobayas para todo tipo de experimentos médicos, realizados por los doctores de las SS y por nuestro equipo de biología.


Mi lucha interna por lo que hacía como persona y la científica por poder practicar y disponer de los medios para realizarlas, justificando el bienestar futuro de la humanidad, eran continuas.


Himmler hizo que todos los miembros SS obligatoriamente se adhiriesen a la maravillosa Lebensborn, a fin de participar en la descendencia de una superraza aria. Las SS se consideraron una élite biológica: Orden de la sangre aria.


Ello, debido a que mi marido era de las SS, nos facilitaba nuestros contactos personales, así como conocimientos de informes y órdenes sobre las Lebensborn y las SS.


Entre 1940 y 1944 se llevaron a cabo muchos experimentos de procreación por inseminación artificial, teniendo como responsable al doctor Conti, así como estudios de la clonación que el doctor decía que la inseminación artificial eliminará el complejo psicológico de la experiencia sexual.


La procreación se basará, pues, en un hecho mecánico.


Dentro de poco nos veremos, pero te adelanto como secreto que entre 1944 y 1945 se gestionó una operación que hasta la fecha nadie ha hablado de ella.


La operación llamada Wunderbar —maravilloso— solo para una élite muy especial para la nueva Hermandad Die Auserwählten, Los Elegidos.


Diseñada por Hitler y controlada por Himmler, Canaris y Bormann».


Pasaron unos quince días sin tener noticias de María, y aquella Hermandad de los Elegidos y la operación Wunderbar me tenía fascinado por la novedad sobre el nazismo.


¿Qué representaba su posible existencia en la actualidad, con qué objetivos y quiénes formaban parte de ella y dónde tenían su cuartel general?


Karl Richter tenía conocimientos de ella, y Müller, Elke y Schulz eran colaboradores de la Hermandad.


Esperé nuevos acontecimientos con la Müller y no conté nada a mi mujer. Por primera vez mantenía un secreto con ella hasta ver lo peligroso de este descubrimiento.


Nuestro amigo Friedrich tuvo que trabajar con Josef Mengele, doctorado en antropología y medicina, conocido históricamente como «el ángel de la muerte». Y también avergonzado de los experimentos que tuvo que colaborar con Josef Mengele.


Después de leer todos los documentos, me fui a ver a mi amigo Raúl Fernández, especialista en guerras y temas militares, y le pregunté:


—¿Cómo ves la ansiada paz de las guerras?


Y dijo:


—Todavía está muy lejos de producirse. Además, ha surgido el terrorismo internacional como elemento desestabilizador de los estados democráticos.


—Es cierto —le dije a Raúl—, yo diría que la paz que actualmente disfrutamos es simplemente la tregua indefinida de una guerra interminable.


Miré el reloj y vi que era tarde, así que me despedí de él, quedando en vernos un día de estos.
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BARCELONA, 1999


Había pasado casi un mes desde el inicio del nuevo año sin tener noticias de María y comenzaba a estar preocupado por si le había pasado algo. Comencé a pensar en todos los grandes sueños de conquistar el mundo por el ser humano. Se basaron en guerras para conquistar los territorios de otros, sus tesoros, mujeres y niños, con objeto de tener el dominio militar, procrear y disponer de suficiente riqueza para mantener un imperio global bajo control.


Luego, volví a pensar en el secreto de una nueva hermandad secreta, creada por Hitler, viendo la posibilidad de perder la guerra, para salvar el III Reich.


Una vez más volvemos a la actualidad con la existencia de órdenes secretas, hermandades, clubes y otros nombres de uniones secretas que, a través de los tiempos de las conocidas históricamente, se hayan actualizado a la época en que vivimos.


Ejemplos: la Orden de Sion en el año 1090, los caballeros templarios, la Orden Teutónica, los illuminatis. Y con Hitler, la Sociedad Thule, esta sociedad creó dentro de la SS una organización secreta llamada «SOL NEGRO».


La sociedad Thule mantuvo contactos con seguidores de la Teosofía y de Helena Blavatsky, famosa ocultista.


Hitler tenía mucho interés en los temas que tenían que ver con los temas antroposóficos.


La expresión Der Weg ist Dir1 era una de las citas de Hitler, que le encantaba decir, ya que la autorrealización era esencial para los thulistas.


Los miembros más importantes de esta sociedad son nombrados en la obra del propio Rudolf von Sebottendorff:


1. Rudolf. Maestro supremo de la Orden.


4. Adolf Hitler, Führer, canciller del Reich y Führer de Alemania.


5. Rudolf Hess, lugarteniente de Hitler.


6. Hermann Göring, mariscal del Reich.


7. Heinrich Himmler, Reichführer de la SS.


8. Alfred Rosenberg, ministro del Reich.


14. Bernhard Stempfle, sacerdote confesor de Hitler e íntimo amigo de este.


15. Theo Morell, médico de cámara de Hitler.


17. Rudolf Steiner, fundador de la doctrina antropológica.


La filosofía antropológica difundida por Rudolf Steiner a principios del siglo XX dice que el hombre pertenece a tres mundos: el del espíritu, el del alma y el del cuerpo, y, tras la muerte, el alma se une con el espíritu para reencarnarse en otras formas corporales.


Dejé de pensar en las órdenes secretas y, preocupado por no recibir noticias de María, opté por telefonear al señor Pablo Ruiz.


Miré la tarjeta que aún guardaba de la fundación y marqué su número. La voz de la secretaria contestó:


—Fundación Müller, dígame.


Y le contesté:


—Soy Carlos Grand. ¿Me puede pasar con el señor Ruiz, por favor?


La secretaria respondió:


—Un momento, le paso.


Unos instantes más tarde reconocí la voz de Pablo. Y él me dijo:


—Carlos, perdone que le tutee, ¿qué se cuenta? Hace tiempo que no sé nada de ti.


—Bien —respondí—, pero mi llamada es precisamente para informarme de la señora Müller, de la cual hace tiempo no tengo noticias de ella.


—Pues solo puedo decirte que continúa de viaje, en algún sitio secreto, ya que me dijo que tenía que poner en orden muchas cosas muy importantes antes de que sea demasiado tarde.


»Pero conociéndola, cuando menos se lo espere, aparecerá.


—Claro —contesté—, seguro que no le dijo a dónde iba.


—Bueno, solo me dijo que volvía a Alemania y luego a Argentina, y que no sabía el tiempo que estaría.


—Gracias, Ruiz, espero que pronto tengamos un rato para tomar un café y charlar un rato.


Pasó un tiempo sin tener noticias de María, cuando un día recibo la llamada del inspector jefe de la policía de Barcelona, Eduardo Sabaté, para que me persone por la Jefatura Superior de Policía, para un tema de mi incumbencia.


Me fui por la mañana a la Jefatura, sin saber qué podría ser lo que el inspector consideraba de mi interés.


Me identifiqué al policía que estaba en la puerta, diciéndole que tenía cita con el inspector jefe Eduardo. Me pusieron una identificación de visitante y me acompañaron a la oficina del inspector Sabaté.


Enseguida me hicieron entrar en el despacho del inspector, el cual muy cortésmente me invitó a sentarme en una silla enfrente de su mesa de despacho y me preguntó:


—¿Qué tal, señor Carlos?—Y dijo a continuación:—. Se preguntará por qué le he mandado a llamar. Pues bien, quisiera preguntarle qué relación le une con el señor Pablo Ruiz.


Me puse en alerta. Aquella pregunta hecha por el inspector me transmitía un peligro inminente.


—


Relativamente muy poca —le contesté—. Le conocí en casa de María Müller, en una cena a la que nos invitaron. Y hace poco he hablado con él por teléfono en la Fundación Müller, en la que lleva la dirección de esta. ¿Qué ha pasado, inspector? —pregunté.


—Hemos encontrado muerto al señor Pablo en su coche, con un tiro en la sien. Y en su cartera había una tarjeta suya, entre otras cosas. Y no había ningún arma en la escena del siniestro, por lo que se deduce que ha sido asesinado.


—¡Dios mío! —exclamé—. Lamento no poderle informar de nada más, pues he tenido muy pocos contactos con él.


El inspector me volvió a preguntar:


—¿Qué relación le une con la Fundación?


—Simplemente —respondí—, que la señora Müller me solicitó escribir sus memorias y en ello estoy. Por cierto, ¿han contactado con la señora Müller? —pregunté yo.


El inspector me dijo:


—Hemos tratado de ponernos en contacto con ella, pero al parecer está de viaje por Alemania, según nos han dicho.


Pensé para mis adentros que confirmaba lo que yo ya sabía, por lo que creo que ella estará bien, y si se entera de la muerte de Pablo, se pondrá en contacto conmigo.


—¿Y usted sabe dónde se encuentra ella? —exclamó el inspector—. Ya que si está escribiendo sus memorias, estará en contacto con la misma.


Respondí:


—Pues no. Solo puedo decirle que me dijo que se marchaba a Alemania y luego a Argentina y que se pondría en contacto conmigo a su regreso. De momento quedamos en suspender la escritura de sus memorias.


—Bien, señor Grand, eso es todo. Le agradecería que si la señora Müller se pone en contacto con usted me lo haga saber.


Con un ademán de la mano me indicó la puerta de salida y me dio las gracias por haber ido.


Regresé a casa y recordé lo que me dijo la señora referente al peligro que podría correr si ciertas personas se enteraran de la información que quería transmitirme.


¿Dónde me había metido y qué peligro corría mi familia y yo? Me entró un escalofrío por todo mi cuerpo.


Esperé nervioso el regreso de mi mujer. Al llegar ella a casa, como siempre, nos dimos un beso. Y de inmediato me preguntó por mi visita a la comisaría.


Le respondí:


—Estoy consternado, me han dicho que han encontrado muerto al señor Pablo Ruiz, al parecer, asesinado con un tiro en la sien.


—¿Crees tú que está relacionado con la Müller?


—No lo sé —respondí—, lo cierto es que no sé qué hacer. Si sigo investigando por mi cuenta, no sé qué puedo llegar a descubrir, ni el peligro que pueda producir por la misma investigación.


Durante unos días seguí investigando hechos históricos que pudieran darme alguna pista sobre la conexión de la operación secreta mencionada por María y la Hermandad de los Elegidos.


Y encontré una frase de Wilhelm Walter Canaris, jefe de la Abwehr (servicio secreto alemán), que decía: «Tenemos un plan para continuar la guerra tras la guerra en caso de que Alemania perdiera militarmente».


¡Pudiera ser una pista del top secret de la operación Wunderbar!


Y seguir por otros cauces los objetivos ideológicos y de poder de conquista más allá de la misma Europa.


La fantasía, muchas veces, es superada por la misma realidad. Los mitos y las leyendas se crean por los conocimientos reales y los desconocimientos irreales de los hechos.


Rudolf Steiner dijo: «Las leyendas y mitos son expresiones de la más antigua y profunda sabiduría».


Sonó mi teléfono. Le di a contestar y dije:


—¡Diga!


Una voz joven de mujer me contestó:


—¿Señor Grand?


—Sí —dije.


—Un momento, por favor, alguien quiere hablar con usted.


De inmediato, la voz de la Müller me dijo:


—Carlos, me he enterado de la muerte de mi amigo Ruiz, por eso tomo estas medidas de seguridad. Ya te dije que posiblemente alguna organización decida eliminar las pistas que pudieran dar la información que poseo.


»A partir de ahora, corremos peligro. Si no quieres seguir, lo entiendo; si decides seguir, te espero en el Hotel Plaza de Berlín, dentro de tres días. Cuando llegues, pregunta por Jacqueline y yo me pondré en contacto contigo. Auf wiedersehen.


Me fui a casa. Cuando llegué no estaba mi mujer. Me encontraba intranquilo y preocupado, no sabía qué hacer. Por un lado, profesionalmente me atraía el poder descubrir algo importante dentro de la historia sobre hechos de la II Guerra Mundial y de Hitler, a pesar del riesgo y el peligro que podía representar.


Por otro lado, poner en peligro a mi mujer no me lo perdonaría nunca.


De repente, oí un ruido en la puerta al abrirse con la llave, era mi mujer.


—¡Hola! —exclamó ella al entrar. Nada más verme me dijo—: ¿Qué te pasa, cariño? Te noto trastornado.


No le respondí; simplemente, la besé y enseguida le conté lo ocurrido con la Müller. Ella se quedó pensativa y me contestó:


—Te entiendo perfectamente y no quiero que corras riesgos, pero quiero que sepas que, si tan importante puede ser, entiendo que no dejes escapar la oportunidad de descubrir algo hasta la fecha sin descubrir.


—Yo, en mis investigaciones por descubrir nuevos conocimientos, pongo el mismo empeño. Solo te pido que tomes todas las precauciones y seguridades y valores que la decisión de una retirada a tiempo es una victoria, recuerda a Napoleón.


—Ve a Berlín y, según lo que salga, ponte en contacto conmigo, luego tomaremos conjuntamente decisiones.


La volví a besar con fuerza y pasión, con un abrazo, y le dije al oído:


—Eres maravillosa, y te quiero mucho, no haré nada que te pueda poner en peligro, según vea nos apartaremos del asunto.


Me fui a mi ordenador y por internet reservé vuelo de ida y vuelta a Berlín. Mi cabeza iba repasando frases, acontecimientos, citas de personajes históricos y datos que se habían desclasificado por las naciones que intervinieron en la II Guerra Mundial.


Por ejemplo, en 1999 el FBI desclasificó los expedientes de Bormann y Hitler, a quienes buscaban en Argentina hasta 1971. ¿Por qué 54 años más tarde los desclasificaron? Esto quería decir que, hasta esa fecha, es decir, 26 años después de acabada la guerra, todavía no tenían pruebas y convencimiento de la muerte de ambos.


Bormann administró las partidas de financiamiento de la industria alemana, que eran recaudadas mediante donaciones de los principales industriales y comerciantes alemanes, y administró también las finanzas personales de Hitler.


También fue quien se encargó de ejecutar el testamento político del Führer, su última voluntad fue poner el Reich bajo la presidencia de Dönitz. Y fue testigo del matrimonio de Hitler y Eva Braun, así como testigo del suicidio del Führer y Eva en el búnker de la Cancillería.


Hitler le ordenó poner los intereses de la nación por encima de los suyos propios y salvar la vida en el último momento.


Se sabe que el 30 de abril de 1945 Bormann abandonó el búnker y no se sabe a ciencia cierta si murió o no. ¿


¿Sería posible que existiera alguna conexión ignorada hasta la fecha de la existencia de alguna orden secreta con los máximos responsables del III Reich, que a través de sus incondicionales ideólogos crearon y financiaron con los tesoros nazis conquistados a las naciones y judíos en la guerra durante su dominio?


Tal vez esa fuera la operación Wunderbar, que la Müller mencionó. Si fuera así, tendría sentido tanto misterio, ya que lo que no fue posible encontrar en tantos años de investigación, posiblemente con las mismas dudas fuera posible que saliera a la luz esa realidad sin confirmar que la Alemania de Hitler estaría preparada para continuar la guerra tras la guerra en caso de que perdiera militarmente, como dijo Wilhelm Walter Canaris. 2


Qué casualidad que Hitler el 22 de abril de 1945 dijera: «Ha caído el Tercer Reich. Ya no tengo otro camino que la muerte».


Y el 30 de abril se suicidó junto con Eva Braun, no sin antes ordenar que sus cadáveres fueran quemados. Había decidido ser el protagonista de la conocida Götterdammerung3.


Otra gran casualidad, la fecha escogida era la de los Walpurgisnacht, celebración pagana de la época de los vikingos adorando e invocando a los dioses de la fertilidad. Y también la celebración del cumpleaños de Satanás. Por todos es conocido que Hitler, Himmler y Rudolf Hess y otros muchos altos cargos del Tercer Reich eran miembros de la sociedad Thule, sociedad esotérica alemana.


Los sueños de Hitler, que se creyó ser un pequeño dios, siguen produciendo sueños en la actualidad, como sus pensamientos ideológicos, pues dijo: «Europa no es únicamente un concepto geográfico sino también racial». Y creó una nueva religión: la pureza de la sangre aria.
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BERLÍN, 1999


Llegué a Berlín y me dirigí al Hotel Plaza, situado en el corazón de la ciudad, en una de las calles más famosas de Berlín: la Kurzfürstendamm. Me fui a la recepción y pregunté por la señora Jacqueline. El recepcionista me dijo que en este momento no estaba, pero que había dejado recado que, si venía alguien preguntando por ella, la esperara en el bar del hotel, ya que vendría pronto.


—Gracias —le contesté y me dirigí al bar. Al entrar en él vi un salón moderno y elegante. Me senté en una mesa y al instante se acercó un barman a preguntarme qué deseaba tomar.


Le pedí una tónica y me dispuse a esperar a la Müller. Me encontraba inmerso en una situación anómala hasta la fecha en mi vida, con una aventura atractivamente peligrosa.


Al cabo de unos cinco minutos, aproximadamente, se me acercó una mujer joven y muy guapa y me preguntó:


—¿Disculpe, es usted el señor Grand?


—Sí —contesté.


—Soy amiga de María. Cuando yo salga, sígame y le llevaré con ella.


Se dio media vuelta y se dirigió a la salida. Pagué la consumición y, con lentitud, seguí a la mujer y observé que ella miraba de reojo a todas partes por si la seguía o alguien nos vigilaba. La seguí a una distancia prudencial y observé que ella caminaba con mucha naturalidad, parándose de vez en cuando a mirar algún escaparate con objeto de ver si yo la seguía.


De repente, se metió en un portal y yo adelanté el paso. Al llegar a la altura del portal, vi a la mujer sosteniendo la puerta entreabierta para facilitarme la entrada. Entré y ella me dijo:


—No haga ruido y sígame.


Dimos la vuelta a la escalera que subía a los apartamentos y vi una puerta sola en el rellano. Ella sacó una llave y abrió la puerta. Entramos en el piso y mi sorpresa fue que, dentro de él, se dirigió a un estante de la librería y lo acarició con su mano. El estante se desplazó, dejando al descubierto una puerta abierta que conducía a una estancia enorme.


Me dije mentalmente que esto solo ocurría en las películas, pero me estaba ocurriendo a mí en esta época actual.


Mis oídos captaron un leve ruido y me fijé en una mesa de despacho que había al fondo de la estancia. Allí sentada estaba María, se levantó y se dirigió a mí con un afectuoso saludo.


—¿Y qué es lo que está ocurriendo, señora Müller? —le pregunté.


Ella me contestó:


—Antes que nada, lamento haberle puesto en esta posición enigmática y peligrosa. Pero veo que usted también desea conocer hechos y secretos de la vida y la historia que siguen presentes en la oscuridad de los tiempos.


»Le informo que no dispongo de los documentos que confirmen la realidad de toda la trama de mis informes, pero sí de algunos que dan la pista al código Wunderbard, que puede descifrar esa operación supersecreta del nazismo.


»Antes que nada, quiero que sepa que actualmente existe en marcha una verdadera guerra de civilizaciones por el poder y el dominio del mundo.


»El documento secreto que le entrego son las bases en las que se creó la operación Wunderbar. Está fechado en 1943, a 30 de abril, y firmado por Hitler.


»Lo primero que verá es el emblema del águila imperial junto con la esvástica del Tercer Reich y debajo un cambio en su slogan. Es el nuevo cambio que imperará y dice “Ein Volk, ein Reich, ein Führer4”


»Hitler creó su testamento secreto para todos sus seguidores de la religión de la sangre aria y la nueva Hermandad Die Auserwählten —seres elegidos— y puso al mando a sus tres principales hombres de confianza: Himmler, Canaris y Bormann.


»Se puede leer la carta dirigida a ellos donde explica los motivos de esta y les dice: “En vista del costoso sacrificio de hombres, mujeres y niños, así como al coste financiero de mantener a los ejércitos y las dificultades de suministros necesarios para la guerra, ordeno crear la operación Wunderbar, con el objetivo de mantener e incrementar nuestro dominio en el mundo y perpetuar el Tercer Reich. Esta operación top secret tiene que estar cimentada en los siguientes cinco pilares y ser totalmente secreta. Solo ustedes y yo seremos conocedores de la misma y los cinco elegidos como responsables de cada uno de los continentes.


El juramento al secreto de la Hermandad Die Auserwählten —Los Elegidos—, es inviolable para todos, debiendo ser honestos, leales y buenos camaradas como altos dirigentes de nuestra sangre sagrada.


Punto uno: La Hermandad Die Auserwählten —Los Elegidos—es la máxima herencia sagrada de conformidad con nuestra ideología.


Punto dos: Procreación. La Lebensborn se encargará de proveer y seleccionar la misma, con los escogidos por nuestras SS, durante su existencia o posteriormente con el nombre que sea necesario se mantendrá su selección bajo el control de las SS.


Punto tres: Poder. Crear un imperio económico en la sombra con los tesoros conquistados a los judíos y a las naciones vencidas y el aportado por la operación Kruger.


Punto cuatro: Dominio de los cinco continentes, a través de los cinco elegidos como un Gran Maestre responsable de fomentar nuestra ideología con los medios económicos y humanos necesarios para dominar los estamentos claves de gobiernos, empresas y recursos naturales, así como estratégicos.


Punto cinco: Imperio. Conquistar y construir un imperio a una raza cuya cultura, pensamiento y sentido de la belleza será la herencia sagrada de la pureza de la sangre.


Les hago responsables de llevar a cabo la misma y para ello dispondrán de preferencia total y absoluta de todos los medios necesarios para su puesta en marcha urgente.


A continuación, relaciona los nombres de los cinco Maestres elegidos para esta grandiosa obra que serán los responsables de la misión de continuidad futura del Tercer Reich.


Y sigue los códigos secretos en hoja aparte entregada individualmente a cada uno de los elegidos, para comunicarse con cada Maestre, jerarquía del nuevo imperio.


Firmado: Hitler.


Hermandad Die Auserwählten —Los Elegidos”.


Inmediatamente le pregunté a María cómo ha llegado a su poder este documento. Y ella me respondió:
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